4- Asociación para el servicio educativo de los pobres

Educación en la solidaridad, la justicia y la paz
Hno. Jesús Miguel Zamora

	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Familiarizarse con la situación que encontró Juan Bautista De La Salle en su época y establecer consecuencias para la nuestra

· Justificar la necesidad de trabajar por la justicia desde el ámbito de la escuela lasallista

· Sugerir algunos cauces de acción para implicarse con planes de educación en la justicia en el marco escolar

· Abrir el abanico de posibilidades de compromiso desde todos los ámbitos de la comunidad educativa, en un trabajo eficaz en y por la Justicia.
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Una reflexión... ¡Para comenzar!

La escuela lasallista es escuela; pero es una escuela viva, dinámica, interesada en dar contenido a sus programas y métodos desde la vida. Por eso está atenta a todo lo que surge como necesidad, como interpelación por parte de la sociedad, de los niños y jóvenes... para dar respuesta a sus necesidades educativas.

Juan Bautista De La Salle funda un Instituto dedicado a “procurar educación humana y cristiana a los jóvenes, especialmente a los pobres”
. Por eso, como “a los pobres los tendrán siempre con ustedes” Marcos 14,7 nos dice Jesús, la escuela lasallista no puede dormirse en los logros de lo ya conseguido, pues tiene el doble deber irremplazable por una parte de prestar atención a las necesidades que brotan y, por otra, no olvidar sus orígenes, el destino para el que fueron fundadas las escuelas lasalianas. 

Se hace necesario volver a fundamentar la intuición de Juan Bautista De La Salle y sus primeros compañeros, no menos que la de otros muchos educadores que, a lo largo de más de 300 años, siguen apostando por una escuela cristiana, plural, actual, comprometida con los más necesitados.

Por supuesto, no podemos, en estas pocas páginas que siguen, recoger la riqueza de situaciones a las que la escuela lasallista de todo el mundo está dando respuesta. No se olvida que hay instituciones que atienden a alumnos de clases más acomodadas. Aquí está nuestro reto para que se cumpla en ellas lo que la Regla de los hermanos lasallista, e incluso el hno. Superior General, han proclamado con frecuencia que “...cuando los educadores (sean hermanos o educadores laicos) de las escuelas lasallistas se dirigen a un medio social más acomodado, tratan de sensibilizarlos frente a situaciones de injusticia de las que, a menudo, son víctimas los pobres.” (Regla de los Hermanos 14)

O cuando el Concilio Vaticano II recuerda que “...hagan lo posible (los educadores) para que los jóvenes pertenecientes a medios más favorecidos comprendan que la solidaridad humana y el espíritu cristiano les invitan a hacer partícipes a otros de sus riquezas...”

Muchos podrían pensar de una manera simplista que “no hay nada que hacer: ya lo hemos intentado muchas veces...”; o bien, “lo que tenemos ahora no vale, pues está caduco y trasnochado...”. Frente a estas posturas extremas es necesario seguir afirmando la validez de las instituciones actuales, por el esfuerzo que están haciendo muchos educadores en su sensibilización mayor hacia los más necesitados.

Hemos de aprender de La Salle cuando afirma: “... Dios, que conduce todo con sabiduría y suavidad y que no acostumbra a forzar la voluntad de los hombres, queriendo llevarme a tomar completamente la dirección de las escuelas, lo hizo de manera imperceptible y a lo largo de los años, de suerte que un compromiso me llevaba a otro sin que yo lo hubiera previsto al principio...”.

1- ¿Con qué situación se encontró Juan Bautista De La Salle?

El período inicial del Instituto lasallista (siglo XVII) tiene como contexto una época global de Francia que abarca la segunda mitad del referido siglo y parte del siguiente (hasta 1719, en que muerte Juan Bautista De La Salle). Una situación no muy diferente de la que se daba en otras naciones europeas. Acudimos a conocer esta época, de manera sucinta, para ver de donde arranca la intuición de La Salle que, sin duda será heredera de un contexto plural (económico, social, cultural, etc.). Vamos a detenernos muy brevemente en él.

A- Situación económica

Hacia 1680 había en Francia 20 millones de habitantes (la más poblada de todas las naciones europeas occidentales). En esta población, hay 15 millones de campesinos que dependen de la tierra para subsistir y con unos rendimientos muy poco elevados. Junto a ellos, los artesanos, que viven en las ciudades ejerciendo numerosos oficios, asimilados a los comerciantes. Otros, con pequeños talleres, que se encontraban tanto en ciudades como en pueblos.

Podemos decir que el 90 % de los súbditos del rey Sol (Luis XIV) trabajan con sus manos, de manera ruda y silenciosamente y el 10 % restante se ocupa en otro tipo de actividades “liberales”.

B- Situación social

La sociedad está estructurada en “Órdenes”, fuertemente jerarquizada, dependiendo esta clasificación no de la situación de cada cual según la producción de bienes sino de “privilegios” adquiridos. Así, y por este orden:

· el  clero (Obispos, Abades, Canónigos, curas...); 

· la nobleza (ya sea por patrimonio rural o adquirido); 

· el estado llano, los más numerosos divididos en dos estratos: 

· los Burgueses (notarios, abogados, médicos, escribanos...) y 

· los Artesanos (reunidos en torno a gremios muy cerrados para defender sus intereses. 

· Y en campo, labradores, ya sea con posesión de cabezas de ganado (una riqueza) o simples “braceros”.

Tanto campo como ciudades llevan su correspondiente lote de “pobres”; personas sin recursos asegurados pero que se benefician de la caridad del resto de las personas.

Los tres órdenes de la sociedad francesa en tiempos de san Juan Bautista De La Salle

	1er nivel
	Clero

Alto Clero

Grandes monasterios
	Nobleza

Nobleza de corte

(de Espada: Militares)

“Personas de calidad”

Nobleza de cuna, y herencia
	Tercer estado

Nobleza de toga

Alta burguesía

“Personas de condición”

Magistrados

Parlamentarios

	2º nivel
	Obispos modestos

Parroquias de ciudades menores
	Nobleza rural de Provincias
	Burguesía con rentas
Magistrados
Negociantes

“Buena burguesía”

	3er nivel
	Bajo clero


	Nobleza vuelta al trabajo
	Medios populares

Artesanos: grandes y pequeños

Pequeños comerciantes

Masas de campesinos

Pobres: válidos, inválidos, vergonzantes.

Miserables: indigentes, mendigos


C- Situación política

Cuando Luis XIV toma posesión de los asuntos del Reino en 1661 (La Salle nace en 1651), triunfa el principio de la Monarquía absoluta de derecho divino: “el rey no tiene que dar cuenta a nadie de lo que hace, sino a Dios”.

En esta época hay dos períodos: 

· uno de gloria (que dura 25 años), con gue​rras victoriosas y gran creatividad artística y literaria (Versalles), aunque el comercio y la industria no sufren el mismo incremento.

· Posteriormente, vienen dos épocas duras (1689‑1697 y 1701‑1713), que desencadenan unos gastos y llevan al país a momentos de penuria (hambruna, en 1693‑94, clave en la vida de La Salle; y hacia 1709, cuyos rigores invernales traen muertes y ruina de pequeñas manufacturas). Por eso, a la muerte del rey (1715, cuatro años antes de la muerte de La Salle), el país se encuentra en una situación sombría.

D- Situación religiosa

La vida de La Salle y del Instituto se sitúan en el contexto de una creciente renovación religiosa cristiana en Francia, gracias a la aplicación de las conclusiones del reciente Concilio de Trento; sobre todo, con el ansia de la lucha contra el Protestantismo.

Fruto de ello, se desarrolla un fuerte movimiento renovador en varias fases:

· La primera, con la restauración, reforma o fundación de Órdenes religiosas (Benedictinos, Capuchinos, Carmelitas; Jesuitas, Oratorianos, Ursulinas...). 

· La segunda, la reforma del clero diocesano, con la creación de seminarios y comunidades parroquiales.

· La tercera fase alcanza al pueblo cristiano: reavivar la vida parroquial, la piedad popular, la enseñanza de la doctrina cristiana con el catecismo...

Importante es para De La Salle su arraigo cristiano familiar, heredado de sus padres y abuelos maternos. Vemos a muchos miembros de los “De La Salle” dedicarse a obras de Iglesia.

Su pertenencia a un medio familiar de “calidad”, y con una consideración social acorde con un nivel de vida confortable, no eran el mejor entrenamiento para lo que sería su misión más tarde. 

En cambio, el vigor y las orientaciones del cristianismo de su familia le preparaban a emprender caminos conformes con el carácter cristiano de la misma, empezando por su ingreso en el Seminario.

A modo de síntesis 

De La Salle vive en este ambiente...

	A- Situación económica

- 4 de cada 5 son agricultores 

- El 90 % son artesanos
	B- Situación social

- Sociedad fuertemente jerarquizada

- Tres categorías: clero, nobleza, Estado llano (burgueses y artesanos)

-Gran mayoría de labradores en zonas rurales

- Muchos pobres, tanto en el campo como en la ciudad
	C- Situación política

- Monarquía absoluta (Luis XIV, el rey Sol)

- Época de gloria (25 años)

- Dos épocas de hambre y miseria que llevan a la muerte del Rey (1715), a una situación sombría
	D- Situación religiosa

- El concilio de Trento ha invitado a la renovación

- Se restauran las órdenes religiosas

- Se acomete una profunda reforma del clero

- Se reaviva la piedad popular, la enseñanza del catecismo y la práctica sacramental


... a salvo de incertidumbres económicas, 

con un arraigo cristiano familiar grande. 

Aquí nacerá su vocación sacerdotal
2- Hoy, en nuestro siglo XXI

Educar se ha convertido en un problema y un desafío. Hoy, muchos educadores tienen la extraña sensación de que su lucha es continua:

· contra poderes externos: administraciones de todo tipo, 

· instancias que rodean a la escuela: colectivos plurales variados,

· organismos públicos y privados incluso, 

· los compañeros de trabajo de los propios educadores. 

· Y, por supuesto, ¡los educandos!

Vamos a reflejar, también brevemente, cuál es la situación con la que nos encontramos hoy. Quizá nos ayude para darnos cuenta de que la situación de La Salle y la nuestra, aunque varían, siguen teniendo problemas comunes que reclaman respuestas creativas.

A- Sociedad que vive la crisis del desempleo

Una sociedad preocupada por el alto índice de desempleados (más mujeres que hombres) y de jóvenes que buscan su primer empleo. En muchos casos, con contratos temporales o con una ocupación que hace que se viva en precario, manteniendo una forma de vida que provoca equilibrios muy inestables de tipo personal, familiar o social.

El desempleo no es coyuntural, sino que tiene carácter estructural: es producto del mismo estilo de producción de la tecnoeconomía actual. Se ha multiplicado la producción en estos últimos treinta años, pero se ha necesitado un menos de mano de obra.

Como consecuencia se dan reacciones que provocan llamadas de padres y educadores al esfuerzo, al rendimiento si se quiere obtener un empleo: “hay que estar bien preparado”.

B- Crisis de la cultura tradicional

La escuela ha estado ligada desde siempre a la tradición. Sin duda la primera escuela de la humanidad surgió pegada a la necesidad de comunicar y educar en los modos y comportamientos de los antecesores. La tradición estaba viva, se renovaba y servía para que las personas pudieran llegar a serlo con una identidad dentro del grupo. ¡Así ha sido entendida la función de la escuela hasta ahora!

Pero ahora, la sociedad ha roto sus amarras. La estabilidad de antes se ha complicado cuando hemos entrado en la sociedad moderna con cambios muy acelerados y perspectivas nuevas. Así, estamos asistiendo a una planetarización de la cultura, que genera un uniformismo mundial, y que origina o se vive como amenaza a nuestra condición de seres arraigados en una cultura local.

Junto a esto, se vive una pérdida de tradición. Surge la intolerancia, el “cerrar filas” ante lo inseguro, “lo otro” como peligroso. 

Los jóvenes de esta época son hijos del pluralismo, el relativismo y la libertad, donde la juventud ya no encuentra soluciones fáciles, hechas en sus padres o educadores, pues todos hemos perdido el norte. Surge la subcultura juvenil, “del grupo de iguales”.

C- Sociedad vulnerable y llena de riesgos

Había una pregunta inicial que podría tener respuesta antes, pero que ahora queda al descubierto sin concretar: ¿No esperábamos hace poco que la ciencia y la técnica nos depararían un control casi total de la naturaleza y de la sociedad?

La situación que vivimos nos hace pensar que las cosas están cambiando, que nuestra sociedad se está convirtiendo en una sociedad de riesgo (frente a una sociedad de peligros): riesgos de contaminación, de accidentes de enfermedades... Las antiguas soluciones que podrían provenir de la ciencia o la técnica, ahora se convierten en factores de riesgo. Es más, no se pueden desplazar hacia otra parte: nos abrazan a todos.

Todo ello inocula el miedo, la vulnerabilidad, el estar a la defensiva -compañías aseguradoras o la propia religión con sus fetiches...-. Así, son los niños y los jóvenes los más proclives a comportamientos violentos y agresivos, incluso desde su más tierna infancia -lo tenemos a diario en la TV o los periódicos-.

D- Confluencia de tres dinamismos: mundialización de la economía, globalización de la cultura, cuestionamiento del Estado-providencia (Estado de bienestar) 

Se habla del “estado del bienestar”. Pero ¿será posible sostener este ritmo de cargas sobre el Estado en la situación actual? Todo ello, al menos en el campo educativo, ha acentuado las desigualdades, pues no en todas las regiones la riqueza se distribuye de manera uniforme. Y siempre, los que menos posibilidades tienen son los que acaban sufriendo las consecuencias.

La economía rige los destinos de los Estados: ya no son los propios gobiernos los que pueden tener el control sobre su nación. Les “teledirigen” desde fuera y hace que las políticas educativas estén más, a merced de los dictados de la economía, de su lógica y de sus necesidades que de las necesidades que sufren o padecen los individuos. Lo cual hace pensar que asistimos a un reforzamiento de la desigualdad.

	Rasgos de la sociedad actual

	(

	(
	(
	(
	(

	Tres fuerzas confluyentes:
	Crisis de la cultura tradicional
	Riesgos y vulnerabilidad
	Paro y desempleo


(
	Mundialización de la economía


(
	Globalización de la cultura


(
	Cuestionamiento del estado-providencia


3- En la raíz del proyecto lasallista: los pobres, los preferidos

Juan Bautista De La Salle es un hombre de Dios con los pies en la tierra. Sabe ponerse en manos de aquel que gobierna el destino de los hombres, pero está muy atento a la realidad que le envuelve. No se deja ofuscar por la gran precariedad que vive y padece su sociedad, quedándose perplejo y parado ante ello. Al contrario, porque se pone en marcha, comienza a diseñar un proyecto.

Estamos en el siglo XVII, en Francia. Una de las tareas primordiales de aquellos que habían trabajado para la aplicación del Concilio de Trento fue renovar la fe del pueblo cristiano, particularmente mediante la enseñanza del catecismo a los niños. Pero algunos que habían iniciado este proceso (Vicente de Paúl, Olier, Carlos Demiá, etc.) creían insuficientes los resultados obtenidos con el “solo catecismo” de los domingos en las parroquias. Se trataba de enseñar a los niños a vivir cristianamente.

Por eso, se alienta la creación de escuelas elementales, de “escuelas de caridad”, de comunidades religiosas o de grupos de maestras seglares que se dedican a la “instrucción” de niñas...

Los niños empezaban la primera instrucción en sus casas (al menos los de familias acomodadas, como la de La Salle); otros transmitían el arte de escribir o existían en las ciudades redes de escuelas que dependían del Chantre de la catedral. En ellas se enseñaba lectura, escritura, gramática... Se exigía a los maestros que recibieran gratis a los niños de las familias catalogadas en la lista de los pobres, aunque los maestros tenían una pequeña retribución.

Pero la discriminación que ello establecía con respecto a los demás alumnos, no impulsaba en modo alguno a los padres a enviar a sus hijos allí. Más aún, esa enseñanza no les convenía, pues “los pobres” necesitan una enseñanza más viva, más directa, más acorde con su modo de vida. 

Para asegurar la escolarización de los pobres, habría que crear otro tipo de escuelas. El objetivo apostólico que se encomendaba a éstas, así como la urgencia de ponerlas al abrigo de la envidia de los Maestros calígrafos que tenían una escuela para poder vivir, impulsó a confiar a los párrocos el cuidado de abrir tales escuelas
. El incremento de la escolarización de los niños pobres estaba, sin embargo, subordinado a una condición. Se precisaba que las escuelas fueran “gratuitas” para todos, en el sentido de que los padres no tuvieran que pagar contribución alguna a los maestros.

Pero era necesario “vivir”. Por esta razón, otros (ya fueran las colectividades: municipios, comisiones parroquiales, o de los pobres; o, en última instancia, se acudía a la generosidad de los particulares) se encargaban de la financiación de los maestros y aseguraban los gastos inherentes al funcionamiento escolar.

Así, las “escuelas de caridad” que funcionaban bajo la responsabilidad de los párrocos, recibían exclusivamente a los niños de familias reconocidas como “pobres”. Las primeras escuelas lasallistas fueron fundadas inicialmente bajo este modelo. Pero pronto comenzaron a distinguirse de las “escuelas de caridad” pues si bien éstas no aceptaban más que a los que no podían pagar, por influencia de Juan Bautista De La Salle, las escuelas -funcionando bajo el principio de gratuidad- no se limitaron a recibir exclusivamente a los hijos de familias catalogadas como pobres, y, además, la enseñanza impartida fuera más sistemática que la de aquellas escuelas.

Abrir escuelas para los hijos de los “artesanos y de los pobres” suponía también una enseñanza que se adaptara a las necesidades de los que a ellas acudían. Además, era necesario crear métodos de enseñanza que permitiera dirigirse a un número importante de alumnos y lograr un resultado relativamente rápido.

De La Salle, pues, no tenía que innovar todo, pues ya existían otras experiencias previas a su desarrollo:

· Las “escuelas de caridad” le inspiraron la gratuidad.

· Las escuelas de los “Maestros calígrafos” le proporcionaron un programa de aprendizaje de la escritura y el cálculo que llega hasta los elementos de contabilidad. 

· De los colegios tomó la organización comunitaria de la escuela y el método medianamente simultáneo.

· De las academias donde se formaban los nobles, la cortesía y la urbanidad...

Lo que los jóvenes tenían que ir a buscar a las diferentes escuelas, según sus posibilidades y fortuna así como los límites de su clase social, De La Salle lo reunió en la misma escuela; facilitó a todos su acceso, mediante una disposición esencial: la gratuidad absoluta, que aparece como punta de lanza de sus innovaciones.

Aportó cambios radicales en su concepción de escuela: una comunidad de maestros, dedicados por entero a la educación: “consagrados”. Escuela basada en la razón, lo cual proporcionará el orden, fruto de la cual nacerá el compendio pedagógico de la época: la “Guía de las Escuelas”
, etc.

4- La escuela lasallista hoy es (debe ser) “escuela para los pobres”

4.1- Diversidad, calidad.

La escuela lasallista si por algo se caracteriza es por la diversidad, la calidad de sus estructuras y el interés de sus educadores, cuando ambas condiciones se ponen al servicio de los pobres.

Cuando Juan Bautista De La Salle piensa en el Instituto que ha fundado y ve que es “de grandísima necesidad”, lo cree no porque sea único e irrepetible, sino porque el servicio que presta a la sociedad y a la Iglesia en general es el trabajo mas valioso encomendado a nadie.

Por eso, un escrito normativo, clarificador del Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, afirma: “Este Instituto (y sus estructuras educativas y religiosas), atento sobre todo a las necesidades educativas de los pobres que aspiran a tener conciencia de su dignidad de hombres y mujeres como hijos e hijas de Dios e intentan que se la reconozcan, crea, renueva y diversifica sus obras, según las necesidades del Reino de Dios” (R, 11).

Hoy asistimos desde todo el Instituto Lasallista (presente en más de ochenta países del mundo) a un cúmulo de situaciones que reflejan la diversidad de situaciones y la necesidad de responder a ellas con creatividad, con valentía, con el testimonio creciente y nunca bien ponderado de sus educadores. 

Un Instituto que se encuentra con situaciones sangrantes: 

- flujos migratorios, 

- racismos, 

- violencias urbanas, 

- terrorismos, 

- toxicomanías, 

- pérdida de valores humanos, 

- crisis de fe, 

- rechazo a una educación religiosa, 

- atracción por las sectas, 

- enfermedades, 

- hambre, 

- analfabetismo, 

- niños de la calle, 

- exclusión escolar, 

- desprecio de la vida, 

- fragmentación de la familia...

No es justo hablar de la “cultura del ocio” y del “Estado del bienestar” en Europa, cuando en el Tercer Mundo el hambre, la miseria o la falta de cultura llena las exiguas vidas de hombres y mujeres, niños y ancianos. Un autor
 ha señalado cuatro bloques de víctimas:

· El Hemisferio Sur, el Tercer Mundo. El “supradesarrollo del Norte alimenta el subdesarrollo del Sur” (70 % de la humanidad).

· El llamado “Cuarto Mundo”. inmigrantes alucinados por el escaparate del primer mundo; jóvenes rebeldes a causa de la droga, el consumo, el sinsentido vital; colectivos de desempleados; menores desprotegidos, o explotados, ancianos abandonados; enfermos de todo tipo, minorías étnicas, mujeres doblemente marginadas...

· La necesidad de lograr una “calidad de vida” donde es más importante ésta que la vida misma, con unas connotaciones materialistas, hedonistas, insolidarias, bajo una apariencia de progreso (aborto, eutanasia, destrucción del planeta) donde se dice “débiles fuera”...

· Un cuarto bloque de víctimas se enmarca en los acosados por sus creencias religiosas o culturales, erosionándose el sentido trascendente de la vida: placer sobre el amor; servicio a sí mismo antes que a los otros; ansia de tener, de parecer, de figurar...

Pues bien, frente a estas lacras es bueno destacar otros cuatro campos de acción donde los educadores lasallistas están centrando su actuación de modo preferente, y que siguen constituyendo focos de desafío para las instituciones lasallistas. Así
:

‑ Los derechos del niño.

‑ El analfabetismo.

‑ La educación en valores.

‑ El acompañamiento de jóvenes desarraigados.

El Instituto entero quiere permanecer despierto y comprometerse de modo significativo... La misión se encuentra por doquier. Exige hoy imaginación, movilidad y educadores voluntarios, decididos y preparados...

4.2- Nuevas decisiones

Todo lo anterior necesita estructuras que canalicen los programas y las “buenas intenciones”. Implica cuatro decisiones que son, al mismo tiempo, métodos y procesos:

· primero, conocer de qué se trata;

· segundo, que esto nos guste, que sintonicemos y vibremos por ello.

· tercero, que queramos porque nos sentimos capaces: nuestra preparación, experiencia, saber... juegan su papel;

· cuarto, estar dispuesto a correr los riesgos que este planteamiento suscita.

Por lo tanto, cabeza, corazón, capacidad y disposición de riesgo son imprescindibles para estar motivados personal y comunitariamente para una opción, para educar en valores).

4.3- Los pobres en el centro

Al ir recorriendo la historia, vemos que en el gesto de La Salle, como en el de otros muchos Fundadores, hubo algo más que arranque generoso. Se dio un acierto histórico o cultural incalculable que, quizá, ellos mismos no acertaron a calibrar del todo. Lo que está claro es que la atención preferente a los pobres se convirtió en “banco de pruebas”, en lugar teológico de la pre​sencia de Dios, en garantía de fiabilidad de los proyectos.

Los tiempos, ahora, son otros, pero la historia debe acudir a sus fuentes. Los pobres cambian de rostro, pero son el lugar posible que permite el paso de nuestras estructuras de hoy al futuro que anuncia el siglo XXI. Y, de nuevo, ellos deben ser la referencia de nuestra escuela, pues están en condiciones de abrazar, sin prejuicios, todo lo nuevo. En ningún caso, los llenos de todo (poder, dinero, prestigio) serán los que abran camino a la escuela lasallista, pues “...como en los días de nuestros Fundadores, quienes son y tienen, resultan por fuerza retrógrados, es decir, continuistas, prolongadores de su situación...”

Los pobres van a seguir siendo en nuestro mundo actual los auténticos protagonistas de nuestro deber educativo, siempre que volvamos nuestras instituciones hacia ellos sin quitarles o negarles nada de lo que se les debe, pues ¡para eso nacimos! como institución educadora. Porque cuando una escuela escucha a los más desfavorecidos, está ahondando en sus raíces, está obteniendo las claves de su progreso, se está colocando en la vanguardia de la historia y de la ciencia, pues está poniendo en relación el saber de los hombres y la resolución concreta de sus necesidades diarias.

Entonces, los pueblos, las sociedades, los colectivos de personas con los que la escuela se encuentra, “acuden a los resultados de esa escuela para imitar a sus educadores, como si ellos fueran los causantes de todo, debido a su iniciativa o creatividad... Pero resulta que, de nuevo, los protagonistas son los más desfavorecidos, pues éstos ponen su palabra en el corazón de sus maestros, de manera muda, escondida, casi sin palabras y sólo con la mirada... como hacen los humildes...”

4.4- Una escuela que eduque en la justicia y solidaridad

Para lograr una escuela que atienda a los más necesitados es bueno que la comunidad educativa se pregunte por la intencionalidad de su tarea y reoriente su actividad en orden a conseguir los fines que se propone. Desde una perspectiva de educación en favor de la justicia, varias son las insistencias que se nos hacen. Basten las citas siguientes:

“La verdadera educación se propone la formación de la persona humana... Hay que preparar a los educandos para que participen en la vida social, se adscriban activamente a los diversos grupos de la sociedad humana y presten su colaboración al bien común”

“La Escuela Católica... es particularmente sensible al grito que se lanza por todas partes por un mundo más justo y se esfuerza por responder a él contribuyendo a la instauración de la justicia...”

“La escuela La Salle se ofrece como servicio de maduración al educando por: la entrega de los educadores; la creación de un ambiente fraterno, la apertura a todos, especialmente a los más necesitados...”
.

“Nuestra escuela lasallista promueve la responsabilidad personal y colectiva, la toma de conciencia acerca de las injusticias sociales y el compromiso en favor de una sociedad más justa y fraterna, especialmente en su entorno social” 
.

A modo de síntesis

El siglo XXI vive las crisis

	· del paro y del desempleo;

· de la cultura tradicional;

· de una sociedad vulnerable y llena de riesgos;

· donde la economía rige los destinos de los hombres y los pueblos.

· Para De La Salle, los pobres son los preferidos; adapta y renueva las estructuras de la época según la necesidad.

· No olvidemos que, para estar motivados, se necesita cabeza, corazón, capacidad y disposición para el riesgo.

· La escuela lasallista hoy debe poner sus estructuras y el interés de los educadores al servicio de los más necesitados.

· Los pobres aparecen como lugar teológico:

· Dios habla a través de ellos;

· Cambian de rostro, pero siguen ahí, cerca de nosotros.


Prestando interés a los pobres, 

damos carácter a nuestra escuela, 

como quiso Juan Bautista de La Salle.

4.5- ¿Qué podemos hacer?

Quizá sea la pregunta que brota en todos, no con el deseo derrotista de tener de antemano la respuesta preparada -ya sea para decir: ¡nada! o ¡ya era hora!...- sino para no perder el hilo de toda la reflexión anterior.

¿Qué podemos hacer? es una pregunta que se debe hacer no para martirizar la conciencia sino para seguir buscando y tratar de ser fieles al Evangelio y al fundador.

Hacerse esta pregunta supone querer dar consistencia al proyecto de educación en pro de los más débiles, comenzando por hacer mucho más transparentes, y quizá eficaces, las estructuras actuales que tenemos. Es importante no volverle la cara a este desafío y afrontar las consecuencias que de ello se puedan derivar.

Comenzaremos:

· primero (a), dando unas respuestas un tanto “utópicas”, globales
 para aportar, 

· en un segundo (b) momento, algunos cauces prácticos recogidos de un trabajo vigente hoy en la Región ARLEP
.

4.5.1- Desde la “utopía”

· En primer lugar, cambiar de óptica en educación. El papel de la educación en la actualidad requiere un cambio de planteamiento. No puede pensarse sólo como un bien para el individuo, sino como un bien de carácter social. Supondrá:

· una educación integrada, que debate los problemas de la familia, del trabajo, de la economía, de lo político, de lo religioso... Es una educación global que afecta al hombre por entero.

· Una educación que promueve el respeto a los derechos de los hombres y los pueblos.

· Una educación basada en la colaboración y no en la competitividad, que enseña a vivir la interdependencia y que facilita el desarrollo de todos.

· Una educación para la comprensión, la cooperación y la paz internacionales.

· En segundo lugar, cambiar algunas cosas en el sistema educativo.

· De la igualdad de oportunidades a la discriminación positiva a favor de los más necesitados.

· Del tener conocimientos, al desarrollo de la capacidad crítica, creado​ra y arriesgadora.

· De la escuela al margen de la vida, a la escuela en armonía con la vida, como una especie de casa para los jóvenes.

· En tercer lugar, hacer de la educación una educación para la justicia y solidaridad.

· Dejarse interrogar por las realidades injustas, sin cerrar las ventanas a todo lo que suponga conocerlas.

· Reconocer nuestros propios mecanismos de resistencia al cambio, ya se den en nuestros equipos de maestros, familias, comunidades educativas en general...

· Ser conscientes de que nuestra visión es limitada y que este tipo de educación implica riesgos.

· Aprender a vivir en paz dentro del conflicto, viviendo la dimensión contemplativa del Dios creador y salvador, que nos convierte en gestores de un mundo nuevo desde lo educativo.

· En cuarto lugar, propiciar una educación en valores
· En la educación se transmiten y ejercitan valores que hacen posible la vida en la sociedad. La educación en valores es una de las claves. Los contenidos educativos son conceptuales, procedimentales y actitudinales.

· Se nos invita a desarrollar los ejes transversales, como líneas que atraviesan las distintas etapas y áreas, y que reflejan las grandes finalidades a las que el currículo ha de servir. Por eso, la educación para la justicia puede convertirse, en este caso, en objeto de un eje transversal.

· En quinto lugar, hacer posible la integración.

· La preocupación que se manifiesta por la integración en el régimen general de los alumnos con necesidades educativas especiales.

· En sexto lugar, fomentar la igualdad de oportunidades, aunque parezca una contradicción, con algún aspecto anterior reflejado.

· La compensación de desigualdades en educación representa una preocupación. Por eso, resalta la idea de la creación de la etapa de educación secundaria como etapa diferenciada, obligatoria y gratuita, favoreciendo –con todos los problemas y todas las adaptaciones necesarias– la integración de los jóvenes en el mundo laboral.

Las adaptaciones, la optatividad y las diversificaciones que se prevén, manifiestan la voluntad de adaptación de la organización de la docencia a las particularidades de los alumnos, sobre todo de los más desfavorecidos.

4.5.2- Desde elementos más “prácticos”

Algo propio de la escuela es la transmisión de saberes, de actitudes, de instrumentos que ayuden a la expansión del conocimiento. Pero esos saberes cuando están conectados con la vida de las personas, promueven la maduración personal, que se expresa como creatividad, organización, capacitación.

De aquí que, cuando una escuela pretende dedicar sus mejores fuerzas (en tiempo, personas y dinero) a los más necesitados, debe asentar los planes y los medios a lo largo de todo el tejido escolar: ¡no puede ser tarea de un momento! o dejarlo a la iniciativa de unos pocos. Para una escuela cristiana y lasallista, la dedicación -sobre todo- a los necesitados ¡es su razón de ser! 

Habrá, pues, que cuidar ciertos gestos y estructuras que valen más que mil palabras; desarrollar planes que partan de la realidad de los educandos y de las familias de esa escuela, para crear conciencia crítica y actitudes solidarias en unos -los más favorecidos- e ir remediando las situaciones de mayor desequilibrio afectivo, social o cultural de otros -los más necesitados-.

Fruto del esfuerzo por dar “forma” a un plan para todos los centros de la ARLEP, lo cual no suponía agotar las iniciativas locales, sino posibilitar un marco de acción, las Comisiones Regionales de Pastoral y Educación aprobaron en el año 1996 el plan  de educación en la justicia y solidaridad vigente.

Nace con el deseo de dar respuesta a una necesidad sentida desde los dos últimos Capítulos Generales
 (1986 y 1993), en los cuales se hacía una invitación a los Distritos y a sus instituciones educativas con el fin de “elaborar programas y planes concretos cuyo fin fuera educar en la justicia y la solidaridad”.

Surge, después de varios proyectos, el plan del que estamos hablando, a fin de que “pudiera ser adaptado, desarrollado y evaluado en los centros educativos lasallistas y que pudiera formar parte de los proyectos educativos de la institución educativa”
.

No pretendemos aquí explicar cómo se estructura y las partes que tiene (remitimos a él), pero sí hacer alguna insistencia que ayude a aterrizar si cabe, aún más, la reflexión que estamos haciendo.

Se avanzan algunas propuestas de acción. Éstas sólo tienen sentido cuando existe una definición previa de toda Institución que desea educar en la justicia. No es menos cierto que realizar pequeñas acciones es también cauce eficaz, no sólo para la mentalización sino para la “reconversión” de las instituciones educativas en esta faceta. Lo que se ofrece es sólo una invitación. A cada centro le corresponde buscar las acomodaciones, las iniciativas y los cauces mejores.

5- Elementos a tener en cuenta para dar consistencia al proyecto de educación en la justicia desde un ámbito local

5.1- Formación

Uno de los elementos más importantes a la hora de elaborar un plan de educación en la justicia y solidaridad es la formación de los miembros de la comunidad educativa. El plan deberá prever los contenidos y los medios a utilizar en la formación de los distintos estamentos de la comunidad educativa
:

· Profesores: 

- Organizar alguna reunión de claustro en torno al tema.

- Favorecer grupos de reflexión sobre justicia y solidaridad

· Comunidades de hermanos:

- Establecer algunas reuniones comunitarias en torno al tema.

- Programar algún día de retiro con el tema de “educar en la justicia”. 

- Hacerlo objeto de planes de formación permanente...

· Padres:

- Tratar el tema en las escuelas de padres.

- Favorecer grupos de reflexión sobre justicia y solidaridad.

- Charlas formativas en reuniones colegiales

· Alumnos y antiguos alumnos: 

- Desarrollar y aplicar un eje transversal de la justicia y solidaridad. 

- Favorecer una asignatura optativa en secundaria y bachillerato sobre el tema.

- Organizar grupos de reflexión en torno al tema. 

- Programar tutorías para estudiar estos temas...

· Comunidades cristianas:

- Estudiar el tema en sus reuniones comunitarias


5.2- Elementos curriculares

Al hablar de elementos curriculares, nos estamos refiriendo a una programación específica a nivel curricular que abarcaría, sobre todo:

‑ La justicia y la solidaridad como eje transversal.

‑ La justicia y la solidaridad como asignatura optativa en secundaria y bachillerato.

‑ Orientación del contenido de las áreas curriculares.

‑ Plan de atención a la diversidad.

‑ Tutoría.

5.3- “Momentos fuertes”

Nos referimos con esta expresión a una serie de acciones realizadas con las siguientes características: tiempos no muy largos (para no provocar cansancio), realizadas a nivel global (todo el colegio) y que incidan en todas las áreas educativas. Entrarían en este campo:

· Jornadas de planificación de principio de curso con los educadores.

· Jornadas de sensibilización con los alumnos.

· Reuniones de padres al principio de curso.

· Campañas solidarias.

· Días escolares especiales en torno a la paz, el medio ambiente, etc.

· Jornadas de realidades humanas, de una semana de duración, en torno a un tema humano, social, que constituye un problema
.

· Iniciativas solidarias: muchas y muy variadas en las diferentes Instituciones (10 %, clase de alfabetización, etc.)

· Adhesión y participación en campañas solidarias: promovidas por colectivos diversos (0,7 %, Cáritas, ONG...).

5.4- Experiencias que favorezcan el contacto con la realidad

Pretenden que los alumnos, desde los niveles más pequeños, comiencen una sensibilización en torno a realidades que ya existen en su zona, pero que -a veces- caen muy lejos de su conocimiento o campo de acción. Graduadas en niveles de profundización y experimentación, pretenden que, a lo largo de toda su escolaridad, se conozcan, ayuden a leer críticamente la realidad y se impliquen en la mejora de esas situaciones (en la medida de lo posible). Así: invidentes, minusválidos, comedores de transeúntes, la cárcel, drogadictos pueden ser realidades que permitan un acercamiento de los alumnos de modo más vital
.

5.5- Actividades de voluntariado. Plan de acción social

Nos referimos a actividades concretas realizadas por miembros de la comunidad educativa dentro del campo del voluntariado.

Una de las actividades importantes es el plan de acción social, desarrollado con alumnos de cursos mayores (a partir de bachillerato), con el fin de sensibilizar a los participantes y posibilitar una participación organizada en estructuras asistenciales (hogar de transeúntes, ancianos, cocina económica, etc.).

Este plan es ofrecido de manera voluntaria a los alumnos, coordinado por una persona adulta (normalmente un trabajador social) que imparte las sesiones de tutoría a lo largo del curso y posibilita el contacto organizado con los centros reseñados.

Su duración es de un año, pudiendo ampliarse al curso siguiente.

5.6- Estructuras de la institución educativa que influyen en la concienciación de este valor

En un clima de educación en favor de los menos favorecidos, las estructuras de la Institución Educativa deberían facilitar esta labor desarrollando planes y asumiendo su carga de responsabilidad.

Es una tarea que abarca todas las estructuras de la institución educativa, ya sea desde donde se toman las últimas decisiones hasta donde se dinamizan el resto de actividades. Así: entidad titular, director general del centro, equipo directivo, tutores, profesores y equipo de maestros, departamento de pastoral y de orientación, asociación de padres, etc.

En cada campo, se pueden señalar algunos aspectos que competen de manera directa a uno o que requieren la colaboración de todos
.

Conclusiones

Nuestra misión de educadores cristianos debe inspirarse en una visión bastante precisa del objetivo que perseguimos, que no es otro que éste: ¿qué tipo de cristiano queremos formar, en función de la sociedad en la cual deben vivir?

Sabemos que tenemos que ser modestos, pues reconocemos los límites de nuestra acción y la dificultad de nuestra empresa. Pero sabemos que trabajar por el desarrollo integral de los niños y jóvenes supone comprometerse en ayudarles a descubrir y a expresar lo mejor de sí mismos, para que vuelvan a ser capaces de acoger el don de la solidaridad, de la responsabilidad compartida en la construcción de un mundo más humano; y, quizá, cómo no, en recibir el don de la fe y de la Palabra de Dios como garantía de un mundo más fraterno.

Por eso, bienvenidos los educadores que hacen de esta tarea un compromiso educativo de su vida, no como sobreañadido, sino como expresión de su estilo educativo cristiano y lasallista.

“Aplaudo a los educadores que pisan la calle con los jóvenes, que pierden un fin de semana en visitar Cáritas, que hablan de la gente pobre y buscan soluciones para hacerlos más felices...

Aplaudo a los profesores que mantienen con sus alumnos correspondencia con otros jóvenes de países del Tercer Mundo, que saben motivar a sus alumnos para un sacrificio gratuito, un gesto por la paz y la solidaridad...

Aplaudo a los educadores que ‘informan’ de los voluntariados, porque quizá, ellos viven desde ahí su dimensión comprometida dando gratis su tiempo y personas

La acción en favor de la justicia y la participación en la transformación del mundo se nos presenta claramente como una dimensión constitutiva del evangelio. ¿No será hora de que nuestros centros lo vivan así, no como extraordinario, sino como algo esencial?”
.

	Para la reflexión y el diálogo

1- Formula en dos/tres frases aquello que más:

- te sorprende;

- te agrada;

- te causa intranquilidad, después de leer el documento

2- Juan Bautista De La Salle tenía una preocupación fundamental: que su escuela sirviera a los pobres 
¿Cómo está tu institución educativa haciendo este servicio? 
Busca algunos elementos que atestigüen que los está haciendo (más o menos)
¿Y qué aspectos descuida?

3- ¿Ves en el equipo de maestros, en los padres, en otros educadores una sensibilidad hacia estos temas? 
¿Se apoyan desde esas mismas instancias las estructuras o planes de educación a favor de los más débiles? 

¿Cómo?

4- ¿En qué tendría que cambiar tu actitud educadora (si debe hacerlo) para responder mejor a la intuición de La Salle? 

¿Por qué?

5- ¿Qué echas en falta en tu institución educativa para que, lo que hay, podamos decir que es “servicio educativo a los niños y jóvenes, especialmente a los pobres”?

¿Es difícil poner en marcha “esa iniciativa que sugieres”? ¿Se puede intentar?

6- ¿Por dónde podrían los educadores (profesores, responsables de actividades educativas, animadores de grupos cristianos, etc.) seguir formándose en este tema? ¿Qué ves más necesario, imprescindible y urgente?


Lecturas complementarias

Hay elementos claramente determinantes que autorizan a hablar de una fisonomía lasaliana de la educación cristiana: la atención a las personas, el interés preferencial por los económicamente débiles y los marginados, los esfuerzos para lograr una educación excelente, creativa y adaptada, la instrucción religiosa y una pastoral dinámica, la formación de la justicia y de la paz, la animación de maestros llenos de fe y de celo que trabajen en asociación, etc.

El más determinante, y tal vez el principal, fue el carisma originario de La Salle, que transmitió a su Instituto: la dedicación prioritaria a la educación cristiana de los más necesitados económica, cultural, afectiva o moralmente.

El servicio educativo de los pobres tiene que resultar regla ordinaria y no excepción ocasional. El educador lasaliano, en solidaridad con los pobres, se obligue por su peculiar dedicación:

a “ver” la pobreza que existe y comprender los problemas que ella entraña;

a “sentir” la pobreza y sus efectos; a “conocer” las enseñanzas de la Iglesia en materia social;

a “tomar conciencia” de su actitud personal, de sus sentimientos, prejuicios... y estar dispuesto a cambiar...; a “vivir” sencillamente como la gente de condición modesta;

a “tomar posiciones”, a estar dispuesto a comprometerse, y a exponerse a dar testimonio de su solidaridad con los necesitados de todo tipo;

a “educar” con vistas a un compromiso en servicio de la justicia y de la paz;

a “servir” a los pobres directamente por la educación.

De La Salle se hizo pobre con los pobres. Dedicó toda su vida a esta profesión evangélica: “Amen la pobreza como la amó Jesucristo, y como el medio más propio que puedan tomar para adelantar en la perfección.” 

“El hecho de que la vuelta hacia los pobres ha sido impulsada desde el centro del Instituto puede constatarse en los siguientes pasos emprendidos. En 1980, el Consejo General envió una importante Circular Nº 412 titulada: ‘El servicio educativo de los pobres y la promoción de la justicia’, cuyo último capítulo se centraba en mostrar algunas iniciativas importantes de cada continente. La base de esta circular fue un documento de trabajo de 1979, que de forma sencilla reunía experiencias de todo el mundo acerca de lo que se había hecho en el Instituto para el servicio de los pobres... Por otra parte, la petición de la UNESCO en el año 1990, Año de la Alfabetización, para que se le proporcionara un dossier de lo que el Instituto había realizado en el mundo para promover la alfabetización, mostró una gama de actividades tan amplia e importante que fue otorgado el Premio Noma al Instituto.

El Capítulo General de 1993 afirmó su propia opción permanente por los pobres, en los siguientes términos: ‘Como Instituto de San Juan Bautista De La Salle, reafirmamos con convicción nuestra opción por la educación humana y cristiana de los jóvenes y adultos en formación y preferentemente por los pobres’ (Circular 435, p. 20).

Especificando diversos medios por los que esta opción podía ejercerse, el Capítulo citó como ejemplo la disposición de los Hermanos que “han realizado un esfuerzo considerable de formación y adaptación en todos los ambientes”, y señalaba que, ‘particularmente en los continentes del Tercer Mundo..., están comprometidos decididamente con los jóvenes y adultos más desprovistos’ (C, 435, p. 20). Hacia el fin de la misma sección, el texto acentúa la importancia de ser ‘testigos activos de la dignidad de las personas sean cuales fueren’ y, a continuación, enumera una variedad de formas para conseguirlo, muchas de las cuales hacen referencia directa a los pobres
.
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Anexo- Temas a desarrollar:

· Escuelas populares, obras educativas populares

· Obras educativas no escolares en general y para personas en situaciones especiales

· Los derechos de los niños

� Reglas de los Hermanos 3.


� AA 8.


� Blain, Vida, tomo I en Cahier Lassalien, Nº 7, p. 169.


� Morales, A. “Espíritu y vida”, I pág. 25.


� Seguimos, para este breve análisis, el estudio realizado por J. M. Mardones en su libro “Desafíos para recrear la escuela” Madrid: PPC, 1997, págs. 126ss.


� Brevemente, puede ser interesante reflejar qué tipos de escuelas existían en tiempos de La Salle:


Escuelas menores: bajo la responsabilidad del Chantre, atendidas por “maestros de pensión”, a los que el Chantre da permiso de enseñar a los niños que a ellas acuden.


Escuelas caridad: creadas por los párrocos, para atender exclusivamente a los “pobres” de la parroquia.


Escuelas para enseñanza de la escritura, atendidas por “maestros calígrafos”, con potestad de enseñar la ortografía, la gramática, la aritmética y la escritura. Es una escuela privada con ciertos privilegios.


� Escrito de Juan Bautista de la Salle, cuya primera redacción se estima en torno al 1700 e impreso por primera vez en 1720, es la obra básica de la pedagogía lasallista de aquel tiempo y de otros posteriores. Fue reeditada y adaptada numerosas veces.


� J. R. Urbieta. ”El compromiso social, algo esencial a nuestro estilo educativo”. I Jornadas de Pastoral Educativa, págs. 25-40, Madrid, FERE, 1992.


� Cfr. Consejo General de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, Circular 435 de 24 de junio de 1993, págs. 22 ss.


� Gil, P M. El futuro de los religiosos en la escuela, pág. 239. Valladolid 1997. CVS.


� Gil, P M. o. c., pág. 240.


� Gravissimum Educationis, 1. Concilio Vaticano II (1965).


� La Escuela Católica, 58, Sagrada Congregación para la Educación Católica, Roma 1997.


� Carácter Propio de los Centros La Salle, 5-6, Madrid, 1990. Bruño.


� Carácter Propio de los Centros La Salle, 18, Madrid, 1990. Bruño.


� Se hace con el fin de permitir eso que hoy en día está entrando en la reflexión de muchos colectivos (ONG sobre todo) o personas preocupadas por educar en la justicia: “pensar globalmente y actuar localmente”.


� Nos referimos al Plan de Educación en la Justicia y Solidaridad (PEJ), aprobado por las Comisiones Regionales de Educación y Pastoral. ARLEP: Agrupación Regional Lasaliana de España y Portugal que engloba a todos los Centros Educativos y Comunidades de la península Ibérica.


� El Capítulo General es una Asamblea de carácter deliberativo, que tiene lugar cada siete años, con la asistencia de hermanos representantes de las distintas regiones donde está implantado el Instituto. También desde el ultimo celebrado en 1993, se cuenta con la presencia temporal de seglares, como consultores en determinados temas.


� ARLEP, Plan de Educación en la Justicia (PEJ), pág. 2.


� Se nombran algunas acciones en cada campo para no ser exhaustivos.


� La revista Sinite editada en el Instituto San Pío X de Madrid. publicó una separata que recoge en síntesis la mayoría de las iniciativas publicadas en el campo de las Jornadas de Realidades Humanas. (Volumen XXXVIII Nº 114 enero�abril 1997).


�En el PEJ (págs. 62�63) se sugiere una graduación de estas experiencias.


� Remitimos para una concreción mayor cfr. PEJ. Págs. 48�52.


� Urbieta, J R. o. c., pág. 40.


� Cantalapiedra, C. Orando compartimos la misión de La Salle, pág. 121. Valladolid. 1995. CVS.


� Consejo General. La misión lasaliana: educación humana y cristiana. Una Misión Compartida, pág. 91. Valladolid, 1997. CVS.





